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Desde lo alto del cielo muchas 
cosas observo y escucho. 
Soy la luna que te ilumina 

en la oscuridad.



 Les voy a contar esta historia 
que ocurrió en una quebrada 

en el barrio quiteño de 
La  Josefina.   



Debajo de la cama de Ana 
vivía una rana. 
Ana nunca la había visto, 
pero estaba segura 
que vivía debajo 
de su cama. 

Siempre que llovía 
la escuchaba cantar. 



Un día sorprendida les contó a sus compañeros 
de la escuela de fútbol y ellos no le creyeron. 

—Las ranas viven en los charcos —le dijo Martín. 
No debajo de tu cama, Ana. 

Quizás escuchaste mal.



Esa noche Ana volvió a escucharla, 
colocó tres moscas junto a las patas de la cama 

para intentar encontrarla, 
pero no logró verla por ningún lugar.  

—Con esta grabadora de mi papá 
voy a grabar su canto. Se le ocurrió a Ana. 

—Me quedaré en silencio y muy quietita. 



Al siguiente día Ana fue emocionada a contarles a 
sus amigos su nuevo hallazgo. 

—¡Escuchen, escuchen! es una ranita, este es el 
sonido que escucho debajo de mi cama.



—Ohhh ohh wooo wooo 
—aclamaron los niños sorprendidos.

—Quiero devolver a la ranita 
a su hogar 
—les dijo Ana.

—Sí Ana, pero antes 
tenemos que saber 
en dónde vive y qué tipo 
de rana es; 
y sobre todo si es normal 
que esté bajo tu cama 
—le contestó Carlos. 

—El profe Juan nos puede 
ayudar con esto, Ana 
—dijo Josue. ¡Vamos a contarle!



—Profe Juan, 
Ana nos contó que escuchó 
una rana debajo de su cama, 
eso sería una locura, las ranas viven 

El profe pensó un momento 
antes de contestarles 

y después les dijo:



—Las ranas sí viven en la ciudad, en charcos y quebradas 
como la nuestra. Puede ser que una de ellas se haya 

escondido bajo la cama de Ana porque la ciudad está llena 
de cemento y las ranas han perdido su hábitat. 

De todas formas, creo que debemos investigar 
a profundidad.



Entre las estrellas observé la curiosidad que ocasionó 
este extraño acontecimiento. 

Con el poder de la noche, desperté el canto de las ranas 
para que Ana y los niños puedan descubrir este misterio. 

Mientras dormían les susurre al oído. 



—Ohhh ohh wooo wooo 
—aclamaron los niños sorprendidos.

—Quiero devolver a la ranita 
a su hogar 
—les dijo Ana.

—Sí Ana, pero antes 
tenemos que saber 
en dónde vive y qué tipo 
de rana es; 
y sobre todo si es normal 
que esté bajo tu cama 
—le contestó Carlos. 

—El profe Juan nos puede 
ayudar con esto, Ana 
—dijo Josue. ¡Vamos a contarle!

—Estas ranitas 
son seres 

muy especiales, 
colocan sus uillis uillis 
en pequeños charcos.



Las ranas viven en unas plantitas llamadas bromelias 
porque en sus hojas retienen agüita.



Las ranas hembras 
tienen una bolsita en su espalda, 

ahí colocan sus huevos y por eso se la llama 
rana marsupial andina y es una ¡rana de Quito!



 La mejor manera de ayudarlas 
es mantener las quebradas y los entornos verdes 

libres de cemento. 
Sembrar muchas plantitas nativas, 

cuidar el agua y proteger su hábitat. 



—Ayer, tuve un sueño increíble 
—les dijo Ana a los niños. 

—Yo también —contestó Carlos. 

—Y yo —dijo Martín. 



Estaban tan emocionados por lo que les dije en el sueño, 
hablaron por horas sobre las ranitas. 

—Ana, la rana bajo tu cama ¡es una rana marsupial!

—Viven en charcos y se esconden en las bromelias como 
las que están en la quebrada. 



Ese día el profe 
les llevó un libro 
sobre los anfibios.
Pasaron la tarde 
revisando información, 
mirando fotografías 
y tomando notas 
sobre esta ranita. 
Encontraron que
 su nombre científico es 
Gastrotheca riobambae.
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En una expedición importantísima, 
se dirigieron a la quebrada del Río Monjas 

y soltaron a la ranita. 

Nunca, nunca olvidaron su croar 
y prometieron cuidar su quebrada 

para que sea siempre el hogar 
de ranas, aves, insectos, 

culebras bobas y zarigüeyas. 



¿Tú aún puedes 
escuchar el canto 

de la ranita marsupial?
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